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Un intento de asesinato de un político sugiere un trasfondo
político, por lo que los detectives Marquanteur y Leroc investigan
en esta dirección. Sin embargo, cuando el patólogo forense Dr.
Herbreteau se convierte en el blanco de otro intento de asesinato,
surge la pregunta de si los dos casos tienen algo que ver entre sí.
Pero, ¿quién se beneficiaría de la muerte del forense?
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Nunca
he dudado de que Marsella es una ciudad llena de contradicciones.
El
alma de la ciudad vive en sus sinuosas callejuelas y bulliciosos
mercados, donde el intenso aroma del pan fresco, los productos
mediterráneos y las coloridas especias llena el aire. Aquí es donde
la tradición se encuentra con la modernidad; un lugar donde el
pasado nunca se olvida del todo, mientras que el futuro zumba a la
vuelta de la esquina como un caleidoscopio en forma de arte, música
y el incesante afán de cambio.



 






  
Como
comisario del departamento de investigación criminal, conozco las
calles como la palma de mi mano. Las clases trabajadoras del
Quartier
des Cinq Avenues, el ambiente artístico que palpita en el barrio de
Panier y las villas de nuevos ricos de la costa: todos cuentan sus
propias historias, cada una llena de la búsqueda de la felicidad,
el
éxito y, a menudo, la supervivencia. Es una ciudad que nunca lo
pone
fácil. Te desafía, te hechiza. Y yo estoy atrapado.



 






  
En
este microcosmos criminal, las sombras son a menudo más largas que
el sol. La violencia y la desesperación son compañeros constantes,
y en la lucha por la verdad, soy yo quien busca la luz. El trabajo
no
es fácil, pero no puedo evitarlo: no es sólo mi trabajo, es mi
vida. Cuando investigo un crimen, éste no sólo toca las páginas de
los expedientes y los informes; toca a las personas que viven en
esta
ciudad y me da una visión más profunda de sus corazones.



 






  
Tan
a menudo como domino las caídas y las incertidumbres, me detengo a
contemplar la ciudad desde el antiguo Fuerte Saint-Nicolas. Los
coloridos edificios del barrio de Panier, que salpican las colinas
como un mosaico, cuentan una historia de ascenso y caída. Aquí se
forjaron amistades, pero también conflictos rivales que se cernían
sobre los tejados como nubes de tormenta. Pero mientras disfruto de
esta vista, me doy cuenta de que, aunque esté envuelta en golpes y
reveses, la ciudad siempre me ofrece nuevas perspectivas.



 






En
los últimos años, he aprendido que los verdaderos antagonistas no
son siempre los que lanzan las flechas. A menudo son las
circunstancias y los miedos más arraigados los que llevan a la
gente
a la desesperación. Por eso mi trabajo nunca puede consistir
únicamente en descubrir delitos y detener a delincuentes. Es
también
un arte para comprender las capas de las emociones humanas,
reconocer
las conexiones entre la pérdida y el amor y encontrar a las almas
indefensas perdidas en la oscuridad. 



 






  
Cada
caso que dirijo me ha moldeado a su manera. Son los momentos
gloriosos de triunfo y las sombras de tristeza los que me ayudan a
comprender mejor la ciudad y a sus habitantes. Veo los rostros de
las
víctimas cuyos sueños y esperanzas quedaron encerrados en los
barrotes de la vida. Son mis compañeros constantes, mi inspiración.
Me juro a mí misma que seré una fiel guardiana para ellos, hasta
que la verdad salga a la luz.



 






  
En
el constante juego de luces y sombras, aprendo algo nuevo cada día.
Escucho las historias de la gente y los sueños fracasados que
resuenan con fuerza en cada rincón de la ciudad. Y persigo lo que
se
puede captar, buscando los pequeños detalles que pueden desentrañar
incluso las historias más confusas.



 






  
Aquí,
en una ciudad cuyo corazón late como un recipiente palpitante lleno
de vida, mi trabajo consiste en encontrar la justicia en una opaca
red de conexiones y emociones. Soy el comisario Pierre Marquanteur
y,
mientras deambulo por las calles de Marsella, me doy cuenta cada
vez
más de que no sólo lucho para resolver crímenes, sino también
para garantizar que la verdad tenga un lugar en la vida de las
personas, a pesar de todos los desafíos que seguirán
interponiéndose en mi camino.



 






  
Esto
es Marsella: una ciudad llena de secretos e historias que esperan
ser
escuchadas. Y no descansaré hasta que pueda alzar la voz de la
ciudad, de sus habitantes y de sus esperanzas, miedos y sueños,
porque al fin y al cabo, todos ellos forman parte de mí.
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"No
soporto a este tipo", dijo François. 



  
"¿De
qué tipo?", le pregunté.



  

    
"
  
  
Bueno,

  

    
el 
  
  
Fournier.
El Dr. Fournier, fíjese. Debe tener dos doctorados".



  
"Es
raro".



  
"Y
se siente particularmente inteligente, Pierre".



  
"Es
particularmente inteligente", me di cuenta.



  
"No
lo sé".



  
"No
te cae bien, François. Pero eso no significa que debas subestimar
su
inteligencia".



  
Mi
colega François Leroc respiró hondo.



Sonó
como un suspiro. 



  
"Sí,
hay algo de verdad en eso", admitió.



  
Me
llamo Pierre Marquanteur. Soy comisario y formo parte de una unidad
especial con base en Marsella que responde al nombre algo engorroso
de 
  

    

      

        

          

            

              
Force
spéciale de la police 
            
          
        
      
    
  
  

    
criminelle
  
  
,
o 
  

    
FoPoCri 
  
  
para
abreviar, y que se ocupa principalmente de la delincuencia
organizada, el terrorismo y los delincuentes en serie.



Los
casos graves. 



Casos
que requieren recursos y competencias adicionales. 



  
Junto
con mi colega François Leroc, hago todo lo posible para resolver
los
crímenes y desmantelar las redes criminales. "No siempre se
puede ganar", suele decir 
  

    

      

        

          

            

              
Monsieur
Jean-Claude Marteau, 
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              
Commissaire
général de police
            
          
        
      
    
  
  
.
Es el jefe de nuestra unidad especial, la 
  

    

      

        

          

            

              
Force
spéciale de la police criminelle
            
          
        
      
    
  
  
,
FoPoCri para abreviar. Y desgraciadamente tiene razón con esta
afirmación.



 






 






 






  
"¿Qué
significa realmente la G. en Frédérik G. Fournier?", preguntó
la mujer.



  
Era
fiscal. Aún muy joven - y muy ambiciosa.



  
Pero
eso cambiaría pronto.



Fournier
les había invitado a cenar. 



  
"La
G. significa genio", dijo Fournier.



  
"Usted
no es de los que tienen modestia, ¿verdad?", sonrió.



  
"¿Por
qué debería hacerlo? Soy un genio".



  
"Nadie
lo dudó nunca - y yo desde luego no lo hice", dijo ella. "Usted
tiene una reputación legendaria como científico forense. Varios
títulos académicos en diversas ciencias naturales... Análisis
increíblemente buenos de la escena del crimen... Y así un largo
etcétera. Creo que si un investigador o fiscal en cualquier lugar
de
Francia está perdido, usted es la última esperanza".



  
"Lo
sé", dijo Fournier. "Por desgracia, demasiados
investigadores y fiscales siguen prefiriendo confiar en sus propios
instintos defectuosos en lugar de en mi experiencia".



  
"¿Puedo
llamarle Frédérik, colega?"



  
"No,
no puede hacer eso. Y aunque normalmente considero un cumplido que
los abogados me llamen colega -suelen hacerlo sólo entre
compañeros-, en su caso no valoro demasiado la proximidad
lingüística."



  
"Bueno,
estoy ... un poco irritado ..."



  
"Si
mi comentario ha sonado un poco hostil, es muy cierto".



  
"¿Cómo?"



  
"Porque
no me caes bien. Usted personifica lo que yo rechazo: el fariseísmo
y una indiferencia hacia la ley que es una vergüenza para su
profesión."



Ella
le miró asombrada. 



  
"¿Por
qué me invitaste a cenar si no te gusto?"



  
"Ya
llegaremos a eso. Mientras tanto, ¡siga saboreándolo! ¡Y termine
su copa! Le pido disculpas por no chocar las copas con usted, pero
hay razones para ello".



  
"¿Me
has invitado a este restaurante tan caro para insultarme? Pensé
que... ¡No importa!"



  
"Usted
es un talento mediocre en el mejor de los casos. Pero tiene grandes
planes y es muy ambicioso. Las personas mediocres a veces se
sienten
atraídas por auténticos genios, y ése es sin duda su caso en
relación conmigo", dijo Fournier. "Por eso me ha permitido
invitarle. Perdone mi franqueza, pero no puedo quitarle más el
apetito. Usted ya ha comido".



  
"Tal
vez debería irme ahora ..."



  
"No,
no deberías hacer eso. Porque entonces no descubrirás por qué te
invité a pesar de mi aversión, ni lo que te ocurrirá en un futuro
próximo".



  
"¿Qué?"



  
"Y
no te enterarás de lo que yo me enteré de ti".



  
"Escuche..."



  
"Luigi,
¿podrías traerme la botella?", llamó Fournier. El camarero se
acercó y puso una botella sobre la mesa. Estaba medio vacía.
"Gracias", dijo Fournier.



  
"Aquí
tiene".



El
camarero volvió a desaparecer. 



Fournier
señaló el piso. 



  
"Ese
fue el vino que bebiste hoy. Aceptó sin rechistar mi insinuación de
que servir vino en este pub se hace de forma un poco diferente a la
habitual, aunque, como tengo que admitir ahora, le mentí un
poco."



  
"¿Así?"



  
"Le
pedí a Luigi que decantara el vino... en esta botella. Se ha bebido
la mitad. Sólo bebo agua".



  
"¿Le
importaría explicarme de qué va todo esto?"



  
"Me
encantaría. Seguro que se ha dado cuenta de que esto no es una
botella de vino".



  
"Sí,
eso se ve a simple vista".



  
"Una
botella como ésa se la metieron por el culo a un tal Marcel Dumas.
Murió a causa de las heridas".



  
"Ya
está", dijo, "¡no quiero oír nada más!".



  
"Por
su reacción, deduzco que el nombre de Marcel Dumas significa algo
para usted. Me habría sorprendido que hubiera sido diferente.
Después de todo, usted lo tiene en su conciencia. Y si la justicia
fuera tan importante para usted como siempre afirma, entonces
debería
pensar en él todos los días".



  
Tragó
saliva. Se puso roja.



  
Frédérik
G. Fournier sonrió con satisfacción.



  
Y
helado.



  
"¿Qué
quieres de mí?", preguntó.



  
"Hablarle
del caso Dumas. Lo tiene sobre su conciencia. Supuestamente abusó
de
niños y los mató. Usted estaba convencido de su culpabilidad y
organizó su detención".



  
"Las
pruebas eran abrumadoras".



  
"¡Las
pruebas que usted falsificó y manipuló!"



  
"¡Si
no, habría vuelto a salir!"



  
"También
te aseguraste de que sus compañeros de prisión supieran por qué
había sido detenido. Y te aseguraste de que el aislamiento no
funcionara realmente a nivel organizativo. Probablemente pensaste
que
conseguirías una confesión después de todo..."



  
"¡Oh,
vamos!"



  
"Sabes
que fue así. Y yo también lo sé. Es estúpido que las cosas se nos
fueran de las manos. E igual de estúpido que este hombre fuera
completamente inocente, como luego resultó. No tenía nada que ver
con los niños muertos".



  
"¿Nunca
se ha equivocado, Sr. Fournier?"



Se
limitó a mirarla. 



  
"No",
dijo con firmeza. "Y para que siga siendo así, trabajo con sumo
cuidado y no me dejo influir por ideas preconcebidas. Soy un
fanático
de la justicia y de la verdad".



  
Se
inclinó hacia atrás. Su boca se torció en una mueca.



  
"¿Y
qué piensa hacer ahora? ¿Presentar cargos contra mí - por lo que
sea?"



  
"No."



  
"¿No?"



  
"No,
porque lo harás tú mismo".



  
"¿Disculpe?"



  
"Cuando
el dolor interior sea demasiado grande. Entonces se denunciará a sí
mismo. En las personas con conciencia, este dolor interior es
causado
por esta misma conciencia. Por eso este dolor también se llama
angustia de conciencia. Usted, por el contrario, está libre de
ello.
Usted no tiene conciencia. Simplemente querías utilizar a este
inocente retrasado mental para ponerte en el candelero
profesionalmente. Así que en tu caso, tuve que ayudarte un poco con
el dolor interior".



  
"Ahora
se está volviendo muy extraño lo que dices", dijo ella.
"¿Intentas chantajearme?".



  
"Verá,
esta afirmación suya demuestra lo diferentes que pensamos. Usted
parece no poder imaginar que alguien pueda estar interesado en otra
cosa que no sea la verdad y la justicia. Eso está completamente más
allá de su imaginación". Señaló la botella. "¿Quiere
otro sorbo de esta botella?"



  
"Creo
que he perdido el apetito".



  
"Verás,
si viniera de un entorno diferente, quizá te hubiera secuestrado,
llevado a algún almacén solitario, apuntado con una pistola a tu
cabeza y te hubiera dado esta botella y dicho: quiero verte clavar
esta botella tan hondo como lo hicieron con Dumas. Entonces quizá
te
deje vivir".



  
"¡Lo
que dices es perverso!"



  
"No
más perverso que lo que usted hizo".



  
"¡Yo
no he hecho nada!"



  
"No,
es cierto, usted se aseguró de que otros lo hicieran. Por cierto,
usted podría haber elegido el orificio. Dumas no tuvo esa
opción".



  
"Me
voy ya", dijo. "Todo esto está tomando un cariz
demasiado... extraño para mí ahora".



  
"¿Entonces
no quiere saber qué opción elegí en su lugar? Porque tiene toda la
razón, la opción que acabo de describirle como una alternativa
medianamente justa no estaría a mi altura. Tampoco sufriría lo
suficiente. Y aparte de eso, te privaría de la oportunidad de
entregarte y encontrar el camino de vuelta a la senda de la verdad
y
la legalidad".



  
Se
había puesto pálida. "¿Quiere amenazarme?".



  
"No,
no estoy amenazando. Estoy anunciando lo que va a ocurrir. Y si
tienes sentido común, escúchame hasta el final. Porque de lo
contrario lo que se avecina le pillará desprevenido".



  
"¡Oh!"



  
"Me
preguntaste qué significa la G. de mi nombre. Te dije que significa
genio".



  
"¡Sufres
de exceso de confianza!"



  
"Ya
conoce mis habilidades científicas. Ahora he ideado algo muy
especial para usted. El vino que bebió contenía un ingrediente
activo altamente concentrado que yo mismo he desarrollado. Este
ingrediente activo le corroerá literalmente por dentro. Cada vena,
cada vaso, cada nervio. Tendrá un dolor terrible en todo el cuerpo
y
nadie podrá ayudarle porque no se encontrará ninguna causa.
Probablemente no necesite mencionar que esta sustancia de alta
tecnología no puede ser detectada. He sido forense durante tanto
tiempo... que conozco todos los trucos".



  
"¡Estás
loco!"



  
"Quizás.
Pero lo harás. Enloquecer, quiero decir. Seguro - por el dolor. Su
sufrimiento se prolongará durante años hasta que se produzca un
fallo multiorgánico. Pero mucho antes de ese momento, me llamará y
me suplicará que le dé el antídoto que neutralizará el efecto. Y
tal vez lo haga entonces - siempre que haya hecho una revelación
voluntaria de antemano".



  
"Ya
he tenido suficiente. Me marcho. Supongo que usted pagará la
cuenta..."



  
"La
cuenta de la comida - sí. Nadie puede quitarle la otra de las
manos".



  
Se
levantó, cogió su bolso y casi tira el vaso de la mesa por
error.



"Espere
un momento", dijo Fournier, mostrando su tarjeta. "Me
llamará en breve. Estoy bastante seguro de ello. Por eso debe
guardar mi número a buen recaudo". 



  
Sus
ojos se entrecerraron mientras decía: "Creía que iba a pasar
una velada agradable con un colega simpático y muy inteligente. En
lugar de eso, ¡me topé con un bicho raro!".



  
"¡Mía
es la venganza, dice el Señor!", dijo Fournier. "Es una
cita de un bestseller mundial llamado Biblia. Pero para saberlo,
¡tiene que leerla, querida señora fiscal!"



  
"¡Vete
a la mierda!"



  
"¡Hasta
pronto!"
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Fournier
disparó un arma.



  
Las
pruebas balísticas formaban parte de su trabajo. Se quitó la
protección auditiva y observó los resultados. El proyectil había
penetrado en un material gelatinoso de consistencia similar a la de
un cuerpo humano. Sonó su teléfono móvil.



  
Fournier
atendió la llamada.



  
"Oh,
es usted, señora fiscal. Sí, he oído que lleva algún tiempo
incapacitada para el servicio... No puedo decir que lo sienta. No
creo que alguien como usted deba impartir justicia. ¿El antídoto?
Sí, ¿ha renunciado a la divulgación voluntaria?" Hubo una
pausa. "Preguntaré a mis colegas si es así. Pero me temo que
tengo que darle una noticia desagradable: No hay antídoto. Y si me
despido ahora, entonces sería hipócrita. No hay duda de que no
volveremos a hablar por teléfono".



  
Frédérik
G. Fournier dio por terminada la conversación. Una sonrisa
contenida
apareció por un breve instante en su rostro, por lo demás de
aspecto algo crispado.



  
"La
G. también significa justicia", dijo medio en voz alta.
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